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IGLESIA DE PUERTAS ABIERTAS – MOVIMIENTO DE PUERTAS CERRADAS
                                                      Por omar BENITEZ  -  paraguay
                  Hace tiempo me va dando vueltas en la cabeza esta preocupación del Papa Francisco, un Papa de este tiempo, que muy bien interpreta los signos de los tiempos, tan cacareado por connotados dirigentes de mi país, pero que a la hora de la verdad, es letra muerta, el motivo, no lo quiero comentar.

               Necesitamos una iglesia de puertas abiertas, no fiscales de la fe, dice claramente Francisco,  parece tan sencillo, pero para tantos hermanos es tan complicado, un ejemplo sencillo en Cursillos revela íntegramente lo que digo, las fichas de inscripción de candidatos de mi país condicionan a las circunstancias de los candidatos/as su acceso a los cursillos,  deben estar casados o solteros y de edad para poder pasar por la experiencia del Cursillo.  A los demás, es norma cerrarles la posibilidad de que se enteren que Dios en Cristo les ama.  No importan su personalidad,  ni su capacidad reflexiva.
               Decía mi gran amigo Eduardo Bonnín, LAS NORMAS SIRVEN CUANDO NO ESTORBAN, Aquí  en Paraguay La normas se dictan precisamente para  estorbar. Sobre el tema,  preocupado dice un avezado hombre de cursillos de mi país, el S.J. Ramón Juste, “en Paraguay el M.C.C. se ha vuelto normativo, cuando que lo mejor de cursillos ha sido siempre, engendrar criterio”.
                 Creo, y espero estar equivocado, que el movimiento en casi toda Latinoamérica, más en mi país, se ha vuelto Nacional, cuando que en sus orígenes y hasta hoy, debe ser eminentemente diocesano, porque digo esto, pues porque en la diócesis donde estuve sirviendo he preguntado al obispo si por qué los que viven en concubinato, casados por civil, separados y divorciados no pueden ir a cursillos.  El Obispo me ha dicho, que quienes no deberían ir a cursillos según su experiencia, deberían ser los casados adúlteros empedernidos, de los demás nada, a mi traslado a otra diócesis, específicamente la de San Juan Bautista, el Obispo me ha pedido que llevemos a los cursillos, parejas, pero sin preguntarle si están casados o no, que eso ya se vería después de que ellos conozcan al Señor, conclusión, a mi parecer, más de la mitad de los obispos, no saben lo que hacen sus Secretariados, siendo el M.C.C. diocesano.
                  Es harto común escuchar aquí en mi querido Paraguay que las fichas de los candidatos deben ser presentadas como mínimo dos meses antes, sin embargo a una semana de los cursillos solo aparecen 10 o 20, pero en el momento de llamada del jueves noche, son llamados 50. ¿Algo pasa, no?   Claro que si, como de un buen tiempo a esta parte se han llenado a última hora los cursillos de “gente buena”, sin personalidad, y con el método de cursillos cada vez más “actualizado”  para dar el gusto a dirigentes estrella.  La ilusión del cursillo, no paso de ser una quimera, y el cuarto día se vuelve insípido, insulso, irreal.
                  Con tan poco que contagiar, ya ni hablemos de lo mejor, el gozo de la amistad vivida y convivida a través del AMOR que garantizan los genuinos Cursillos de Cristiandad,  tal cual han sido inspirados por el Espíritu Santo a Eduardo Bonnín.

                Concluyendo, si hoy más que nunca es preciso auténticos pastores que huelan a ovejas,  más que claro está que se necesitan auténticos seglares sin aires de grandeza, que en cada amanecer caigan de rodillas ante el sagrario diciendo, habla Señor que tu siervo escucha, que se haga en mi según tu voluntad,  en una Iglesia de Esperanza.  

No es utópico soñar
                Por lo tanto, sigo soñando que en Paraguay,  mis hermanos dirigentes de cursillos de cristiandad, se enteren que esta Iglesia, es pos-conciliar y que tenemos un nuevo Papa que anhela una Iglesia pobre, para los pobres, seglares que lleven el Evangelio a las periferias, no torres de mando o hombres y mujeres que solo quieran poder.  
                Seguiré soñando en un movimiento de cristianos creyentes, no de cristianos creídos, como decía Eduardo.  Seguiré soñando en auténticos cristianos, no fiscales de la fe.
                   En el M.C.C. la única autoridad es el obispo diocesano,  en comunión con el Papa y en sintonía con el espíritu de Cursillos,  así ha sido y así seguirá siendo,  por lo tanto, deben de ser los Obispos de cada lugar quienes diriman el tema de conciencia,  quien no lo vea de esta manera, lleva camino a estancarse en nimiedades y causar daños más graves aún de los que pudo haber hecho. Cabe una pregunta ¿Quién soy yo para cerrar las puertas a una hermana o hermano cuando el Papa habla de puertas abiertas, por no nombrar al Señor que ha venido por los pecadores y no por los justos ? (Mc 2-17)
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